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Queden estas líneas pard el I11dcslro Larrovo C0 l110 U11 grano de jus
ticia en Id b,bcula delti(~ mpo v COIllO U11,1 gOl,1 dgr,ldecidd e11 el ,rilO 
de Id vidd, hov, cn que Id gr,nitud , COIllO virtud 'O( i,d , yd no ,e prdui
(,1, ~d no ,e educa \' \'.1 c;" ,iclllprr, e\lClllpOr,inc,1. 

Leopoldo Zea 
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A/¡r/ardo \' illegas 

El ej('~n ic io profesoral de Ll'opoldo ZCd, quie11 cOllle nzó d dictar Cdlc
dra C11 Id F.lcullad dc Filosof'la y Lelras desde I11UV tcmprd11o, no se limi
la só lo ,1 lo quc 1 1 ,1111 a ría 1110; 1,1 1.lllOr de pizdlTón, sino quc licnde d esti
lllulM en su, jOlcnes alul11llos el c011ocil11ienlO dr Id rc,diddd en lomo, 
.\ludlOS de ellos se hd11 wll\crtido Gn brill.lnlcs in\Gstig,ldores, pero 
qUizd de'l.IC ,1, ('n eSIE' sel1lido, 1,1 org,lni/,lción del grupo 11 iprrión, que 
Illdl'CO un.l illlprol1ld en la lullurd mC\ic.lnd di proponer,(· COl1l0 tcma 
gener.ICiondl,.1 fin,des de Id dCC.ld,1 de los cuare nla" el (~studio de lo 
mcxicdno, Ze,l los encabezo pero sicmpre sosluvo que no se lI'dl.lba dc 
un eSlUdin n.Ircisistd sino tdn sólo de un procedimiento P.Ir,1 SilUM lo 
n,leional en Id historia univers.l1. I~ I l1Iisl1lo habíd iniciddo l,d il1les-



tigación con su libro El positivismo en México (1943) y luego con Dos
etapas del pensamiento en Hispanoamérica, obra que fue producto de un
largo viaje de estudio por América Latina. Más tarde iniciaría el proce-
so de situar a América en la historia (1967), de elaborar una Filosofía de
la historia de América (1976) y una filosofía de la historia general, des-
de el punto de vista latinoamericano, que se titula Discurso desde la
marginación y la barbarie (1988). Estas obras, y muchas otras más que
ha escrito, constituyen una verdadera filosofía hecha desde el punto de
vista del Tercer Mundo, lo que implica una fuerte originalidad.

Esto fue lo que propició una rápida difusión en la América Latina, al
grado de que el propio Leopoldo Zea inició, desde el Instituto Paname-
ricano de Geografía e Historia, la tarea de publicar una historia de las
ideas en América, prácticamente país por país, encargada a varios es-
pecialistas de renombre, de modo que lo que se inició como tarea ge-
neracional en México, se convirtió en una labor latinoamericana.

Pero las cosas no se detuvieron ahí puesto que la mirada de Zea se
extendió a todo el mundo, y en particular a los países tercermundistas,
entre los cuales, muy tempranamente, incluyó Leopoldo Zea a la
Unión Soviética, tan marginada de Occidente como, del otro lado,
la propia España. Esta es la razón por la cual sus obras han sido tradu-
cidas al ruso, al alemán, al francés, al inglés, al italiano y al polaco, lo
que le ha acarreado muchas distinciones tanto nacionales, como el
Premio Nacional de Ciencias y Artes, Historia, Ciencias Sociales y Fi-
losofía (1980), el Premio Universidad Nacional de Investigación en
Ciencias Sociales (1988), como internacionales: el doctorado honoris
causa de la Universidad Estatal de Moscú, el doctorado honoris causa
de la Universidad de París X, etcétera.

Pera también Leopoldo Zea se ha sentido comprometido con su rea-
lidad: como universitario, ocupando la Dirección de la Facultad de
Filosofía y Letras (1966-1970), la Dirección General de Difusión Cul-
tural (1970-1973), la del Centro Coordinador y Difusor de Estudios Lati-
noamericanos, la de la revista Cuadernos americanos, todo ello en la
Universidad Nacional Autónoma de México. Y, desde otro punto de vis-
ta, desde hace muchos años colabora semanalmente en el diario Nove-
dades con artículos sobre temas de política nacional e internacional, e
incluso tiene una incursión en la política militante, pues fue el pri-
mer presidente del Instituto de Estudios Políticos y Sociales del Par-
tido Revolucionario Institucional. Sin embargo, las actividades políti-
cas de Zea han sido hechas desde el punto de vista de su condición de
profesor e investigador. De alguna manera, ha intentado hacer lo que
en un tiempo se denominó política de la cultura. Es, por lo tanto, un
hombre fiel a sí mismo y a su vocación claramente filosófica, en el me-
jor sentido de la expresión.




